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Guando estas iíaeas vean la luz se habrá esfumado en el espacio 

eí tiempo ese conjunto esplendoroso de ceremonias, bailes, ere-
negros, conde- 
‘trasmisión del

cíe aciales, multitudes, embajadas, desfiles, chalecos 
^oraciones y  finezas,, que se llama por mal nombre 
mando” .

La democracia es tan buena que no necesita para que el mando 
se trasmita, que se muera nadie. Algunos mueren de rabia lo  mismo, 
cuando el Presidente electo levanta la mano trémula sobre la banda 
que le pasan con los colores de la patria- Pero de eso la democracia 
no tiene culpa. Tampoco tiene la culpa de la gente que se embo­
rracha ese día. En general, la democracia no tiene la culpa de 
nada. Y  conviene ponerse de acuerdo en ello porque, como diría el 
pequeño Jardiel, el día de la trasmisión del mando, como el de 
Maracaná, es uno de esos días en que liay muchos accidentes auto­
movilísticos, mucha gente que llega con copas demás a su casa, mu­
chos desmayados entre la multitud, muchos machucados, muchos 
brindis, muchos niños que se pierden de sus madres en el desfile- 
Y nueve meses después de ese día, exactamente, hay también mu­
chos chicos oue vienen al mundo.. .

Una trasmisión del criando es un 
partido que se juega entre tres per­
sonas: el que mandó, e l que va a 
mandar y  el que manda. El que 
mandó se llama Presidente salien­
te. y también Luisito; el que va a 
mandar se llama Presidente entran­
te o Presidente eleete, o Don An­
drés. (1) Pero ei que manda en rea­
lidad ese día ( jy  cómo manda!) es 
otro señor, que se llama Jefe de 
Protocolo. Dicho señor, que nunca 
engañó al pueblo entre otras cosas 
poique el pueblo ni se enteró nun­
ca de su existencia, es el que en 
los hechos se mete en el bolsillo a 
todo el mundo desde el principio 
al fin de las ceremonias- de la tras­
misión.

Para él no hay bariá&a del 26 de 
noviembre que válga. Para él no 
hay renacimiento batSSsta, ni divi­
sión baíllista, ni trt&n£o batllista, 
ni. en última instancia, batllismo. 
Supremo dictador en esa hora su­
prema de la democracia que es la 
trasmisión, - es él quien maneja a 
todo el mundo a grites, como un-'  
entrenador desde el túnel en un es- 

| taáio- “ Salude a ese sitólo, que es 
embajador” , “ Sonría a aquel peli­
rrojo que es nada más que agre­
gado comercial” , “ Súbase al. au­
to. . etc., serán otras tantas im­
pertinencias que los prfeicipa les del 
país deberán tolerarle a dicho' se­
ñor en dicho día.

Prevalecido por esta sumisa obe­
diencia de los poderesos, el Jefe de 
Protocolo no parará ahí sin embar- 

De la  mañana a 3a noche, con. 
batuta en 3a max¡&, y  dando ór­

denes con el costado de la boca, 
seguirá dejando caer por el colmi­
llo  sus advertencias e  Indicaciones 
permanentes. “Ahoraá- Tamos! Ca­
mine!” , £‘Deténgase’5, “ Sonría” , “ Sá- 
cruese la banda presidencial” , “Pá­
sesela a su “ amigo” , “VcL, amigo» 
póngasela!” , “Ahora sonría.. 
“Bueno, si va a decir un discurso, 
dígalo!”  saldrán mirurto a minuto, 
como ráfagas de ametralladora de 
su boca. Y  después» a  medida que 
caíga la noche y  los ánimos se va­
yan caldeando, el Jefe de Protocolo, 
si es que es un Jefe de Protocolo 
de verdad, coreo se dáee, subirá el 
tono de su momentánea dictadura 
hasta agudos imposibles. “Saqúese 
2a mano del boIsiSaf” , “Salude” ’, 
“Salude, le  digo, que es el embaja­
dor inglés!” , “Esíáseme derecho y  no 
asirei**, “Emociónese!” ,. “ Vaya a 
cambiarse de chaleco!3*, “A  ver, Mi­
nistro* tire ese escarba diente f ”  “Us­
ted! Cómo se viene eos semejante 
corbata?!” , “Bésele 2a m ano... No, 
ai embajador no, a la embajado­
ra__  No, la cara nq, ia mano le
digo! Noi A  esa no! A  la mujer le 
digo! Ssa es la hijaí Bueno—  así. 
Sueno, hombre, está bíesi, suélte* 
la )... '*

fin algunos reinos é& la antigüe­
dad y  en algunas repúblicas latinc- 
2^e:;¿:«sas, lo primero que hacen 

, el re - c presidente entrantes al otro 
«andar apuñalear o fusilar 

ai ; **£ de Protocolo.

EL MANDO —

Lo manda lanía gente a uno en 
este mundo que. utilizar la expre­
sión "IrasnSisión del mando”  para 
ese cambio de banda entre dos se­
ñores Presidentes de la República, 
cuyas vidas poco o nada iienen apa­
rentemente que ver con nosotros los 
redactores o los vendedores de pe­
riódicos, puede parecer excesivo. En 
efecto: queda bien claro que iodos 
los que nos mandaban el mes pa­
sado seguirán mandándonos el cin­
co de marzo, ya se trate de esposa, 
varita, jefe de oficina, hermano 
mayor, patrón, madre de la novia, 
guarda del 141, padre, maestros, 
amante, acreedor, etc. La autoridad 
que esas personas tienen sobre io­
dos y  cada uno de nuestros actos 
proviene de un orden más oscuro y 
hondo de la vida, y  nada pueden 
hacer respecto a ella ni las eleccio­
nes, ni las embajadas especiales ni 
los .Jefes de Protocolo. Nuestros 
prejuicios, nuestras ilusiones, nues­
tros camotes, nuestros vicios, con o 
sin chaleco negro, permanecen. El 
hombre pasa, el mando se trasmite, 
ellos permanecen. Con Baille Ba­
rres o con Martínez Trueba el día 
lunes, el espantoso día lunes segui­
rá siendo el espantoso día lunes, 
con su desayuno triste. Ninguno de 
ellos es capaz de hacer que Joan 
Foniains o Nicole Courcel se des­
víen una hora de su itinerario Pa- 
ris-Monievídeo-Punia del Este, pa­
ra venir a golpeamos el timbre con 
una docena de bizcochos para el ma­
te adentro de la cartera. Ingrid se­
rá de Rosellíni y 2a flaca de la otra 
cuadra será del que la levante *n 
Mercury. Los que nacieron para 
medio no llegarán a real. Desde que 
el mundo es mundo, y  el mando, 
mando, el juego de pileta ha sido 
siempre para los que saben' tirarse 
a nadar. La rana nunca criará pe­
los. La manganeta para desbancar 
a la  ruleta no será descubierta. 
Lloverá siempre y  siempre habrá 
poesía-

En sus obras de Derecho Consti­
tucional, el francés Duguit dividía 
a los hombres en "gobernantes" y  
"gobernados3'. Gobernados, somos 
nosotros. Gobernantes, son el híga­
do, la  neurastenia, las ganas de ti­
rar la alpargata» los prejuicios, las 
novias, los jueces de raya en las 
carreras, les Presidentes de la  Re­
pública, etc. Conviene saber, pues, 
que los Presidentes de ia República 
son sólo una parte en la larga nó­
mina de los que mandan.

Por eso, cuando se habla de 
"trasmitir el mando", 2o primero es 
no olvidar que J. J. Rousseau, Je- 
üinek y  Xelsen, exageran.

H ISTO RIA  DEL MANDO —

El mando que le  han, entregado 
a D. Andrés Martínez Trueba. tie­
ne su historia, según todos com­
prenderán; una historia bastante 
ajetreada.

El primero que lo  tuvo (sin con­

tar caciques, claro está, pues entre 
los indios mandaba el que podía y  
cómo podía) fué el Rey de España. 
Tanto lo tenía que los partidarios 
de él, cuando llegó la hora de ajus­
tar cuentas, eran llamados por la 
gente de Artigas, los “ mandones”  
El propio patriarca les daba ese 
nombre, según ilustra con sobrados 
ejemplos su correspondencia. La 
gran ventaja que tenía el Rey de 
España, cuando nos mandaba a to­
dos, era la distancia. Unida a la 
falta de telegrafía sin hilos. Unida 
a su propia ignorancia sobre la vas­
tedad de su imperio. Resumidas 
cuentas, que ni él se enteraba de 
que nos mandaba, ni nosotros de 
que éramos mandados por él. Los 
que se enteraban, sí, eran mala gen­
te conocida por Virreyes, goberna­
dores, oidores, etc., que llegaron a 
hacernos la vida imposible desde 
Buenos Aires. De todos modos, des­
de el punto de vista del mando, 
que es el que nos interesa, lo tuvo 
siempre el Rey. Y  no se trasmitía, 
sino que se heredaba. Perdido en­
tre otros muchos tesoros, reinos, 
provincias, privilegios, etc., allá iba, 
con cada Rey que moría y  cada 
nuevo Rey que se levantaba, el 
“mando” sobre esta pequeñísima 
porción del planeta, donde no había 
más que vacas, caballos y  ovejas 
como riqueza.

El primer hombre nacido en es­
te suelo que consiguió el “mando”  
de él, fué Artigas. Lo  consiguió en 
1811 y  lo ejerció en nombre popu­
lar. “M i autoridad emana de vos­
otros y  ella cesa con vuestra pre­
sencia soberana. . . ”  decía ya, en 
1813, ante el primer congreso que 
tuvimos, y  donde todos usaban bo­
ta de potro. Un pedazo de ese 
“mando” fué conseguido en 1815” 
por los porteños, cuando la caída 
de Montevideo. Pero Rivera se los 
quitó en Guayabo. Con la  derrota 
definitiva de los artiguistas en Ta­
cuarembó (1820) pasa él mando a 
los portugueses, y  después a los. bra­
sileros. Los treinta y  tres vienen, a 
buscarlo y  lo consiguen para nos­
otros entre 1825 y  1828. Y a  en 1830 
quedará en manos orientales, aun­
que no se sepa bien en cuáles ma­
nos, y  comience el período de nues­
tra historia que biq>n podría lla­
garse de las muchas en un plato. 
La trasmisión del mando en lo que 
resta del siglo pasado no tiene nom­
bre. Pero si lo tuviera, sería el de 
la  “ agarrada del mando”. Nadie se 
lo trasmitía en efecto a nadie, y  
desde este punto de vista, podría 
hablarse de un retomo al derecho 
constitucional de los charrúas: el 
mando para él que podía y  como 
Podía.
__ E l juego del mando no tuvo así, 
durante todo el siglo X IX , más- di­
ferencia con el juego deL pato, que 
el de causar un número más ele­
vado de victimas. A  veces 3a ca­
sualidad, a veces ei arrojo, a  vec.es 
la  más dura necesidad y  otras e l 
verdadero mérito determinaron que 
lo usasen toda clase surtida de gen­
te, entre los cuales había muchas 
nombres de calles y  avenidas ac­
úlales. La  inaplieabUidad de las ca­
ñas tacuaras para la fabricación de 
urnas incitaba a l uso desmedido de 
la  lar-.Ta en ristre Y  no es raro por 
eso que un “mando”  que costaba 
tanto conseguir fuera después utili­
zado con. tantas ganas por los que 
conseguían volear la pata y  enca­
ramarse en él como sobre tur caba­
llo. Latorre y  Santos, para no ha­
blar de otros más ilustres, dieron 
de este modo un ejemplo a l mun­
do sobre jas maravillas que puede 
hacer un ánimo v iril y  despreocu­
pado cuando legra asirle é l mango 
a l “mando”. Aquello era mando y  
no esta miseria de ahora. Permitía 
meter la  mano en la lata de la  Te­
sorería General hasta el codo. Daba 
para cortar cabezas y  fusilar anti­
páticos. Y  no toleraba n i vuelos de 
moscas en su presencia.

Si el Rey de España fué la  in­
fancia del “ mando”, Artigas fué la

juventud y los dictadores militares 
la edad del apogeo; los treinta años, 
como quien dice, de ese “manda" 
que empezó a quedarse pelado coa 
Batlle y  Ordóñez y  terminó en esa 
vejez legalista que vivimos hoy. 
Vejez verde, y cala ver ona sólo con 
D. Gabriel Terra y  su golpe- nos­
tálgico de pasado enérgico y atro­
pellado!*. Lo  que le trasmitieran 
a D. Andrés el primero de mar̂  
es apenas un residuo, una chochez, 
recortada por todos lados, con cen­
sura parlamentaria, necesidad de 
ministros que refrenden, Poder Ju- 
dicial potente. Tribunal de Cuentas, 
etc. Si a Don Máximo Santos le hu­
bieran venido con un “mandilo” de 
éstos, tipo siglo XX, yo creo, mira, 
que lo tira por encima del hombro. 
El “mando”, señores-, como las con­
ciencias, como las piezas de las ca­
sas y  como las polleras femeninas, 
es una de esas cosas que se ha ido 
reduciendo, reduciendo, con el tiem­
po. Por eso, el que quiera ser Pre­
sidente de la República, que se 
apure. Porque para dentro de trein­
ta o cuarenta años el cargo sólo va 
a tener anexa la facultad de utili­
zar el coche con chapa número uno, 
y  hasta eso, quién sabe. Claro que 
tampoco hay que exagerar, y la 
porción que le toca en suerte a D. 
Andrés hoy por hoy todavía es re- 
gularota. Y  va  a alcanzar para que 
lo adulen más de cuatro. Amén.

L A  D IPLOM ACIA —

No es posible terminar estas bre­
ves disquisiciones sobre la trasmi­
sión del mando sin una referencia 
a las misiones oficiales. Están inte­
gradas estas por unos señores muy 
amables que aprovechan el cambia, 
de Presidente para bichar el Uru­
guay por adentro. Un embajador.es­
pecial puede ser definido con bas­
tante exactitud, como un señor qua 
el miércoles 28 a las 16 fué a la 
Casa de Gobierno con jaquel, y a 
las 22 al Hotel M  ir amar con smo­
king. Y  que al otro día fué al Pala­
cio Legislativo con frac y chaleco 
negro y  al siguiente se hizo presente 
por la noche con smoking blanco ea 
Punta del Este, para volver, al pito 
día, sábado, y  comer en el Hotel Ca­
rrasco con frac y  chaleco blanco. Y 
que recién el domingo pudo usar =i 
el Hipódromo traje de calle, que 
se sacó el lunes para irse a su 
tierra» sin haber visitado nuestra 
playa es pijama, con rancho de paja 
y mate como iodo el mundo.

El hombre, claro, con Hotel Mira- 
mar y  Hotel % Carrasco, ccn Marones 
y  Punta del Este, con Palacio Legis­
lativo y  Casa de Gobierno, podrí 
formarse Idea bastante aproximada 
de lo que él Uruguay es en el msn 
do. Bastaría después una breve vi 
sita por los rancheríos de Artigas 
el Hospital Vilaxdebó, los albergue; 
del Consejo del Niño y  la Academia 
Nacional de Letras, para que dicíe 
noción fuera del todo completa. I  
si he nombrado estas cuatro airad- 
dades nacionales, no es por creerle; 
las únicas, sino nada más que Izs 
principales-

S i tuvieran tiempo, convenazÉ 
que fratasen estos embajadoreSrada- 
más de gestionar algún expedí eris 
en 2a Caja de Jubilaciones. Pero co­
mo ello no es posible, él Jefe de Pro­
tocolo dispuso con muy buen "Seo. 
llevarlos a ver el Festival de Parda 
del Este-, para sí admirar de cera 
alguna de esas artistas irdern amona- 
Ies, compuestas de cabeza» busto j 
extremidades como tantas otras, qae 
sin tanto bombo hacen tortas frite 
en é l Buceo. Y  que ss© Ies deten a 
las extranjeras n i una pulgada di 
caderas. Pero en f in . . .  ya habrá 
tiempo de hacer todo eso ea aígess 
otra trasmisión*

Cl'f Algunos querías, áeáñe Aa- 
dresíto, como quien dice Lm 
sito. Peco no se puede, persa; 
se confundiría con él hijo de 
Artigas.


